CÁNCER- LA ATENCIÓN PSIQUIÁTRICA HACE LA DIFERENCIA

El tratamiento psiquiátrico y el apoyo psicosocial puede hacer una diferencia significativa en la supervivencia y la calidad de vida en personas con cáncer lo demuestran algunos estudios presentados en la reunión anual en la Asociación Americana de Psiquiatría 2011.

En un estudio se relaciono la depresión con la supervivencia demostrándose que el tratamiento de la depresión, tanto psicoterapéutico como farmacológico, es beneficioso, factible y eficaz incluso en el curso del cáncer avanzado y tiene influencia sobre este. 
David Spiegel, del Departamento de Psiquiatría y Ciencias del Comportamiento de la Universidad de Stanford dijo a Medscape Medical News : La intervención es capas de mostrar que la disminución de la depresión puede mejorar no sólo la calidad sino también la cantidad de vida de mujeres con cáncer de mama. 

De acuerdo con el estudio del Dr. Spiegel, que también fue publicado en la revista Journal of Clinical Oncology, numerosos ensayos han examinado la relación entre la depresión y el cáncer. Los investigadores del cáncer encuentran cada ves mas asociaciones significativas entre los cambios en los síntomas de la depresión la supervivencia. 

Por lo tanto en principio se evidencian datos que indican en términos generales que el apoyo social y psicológico y las intervenciones psiquiátricas pueden mejorar la supervivencia en el cáncer,  cerca de 12 estudios clínicos han demostrado el efecto del apoyo emocional en la supervivencia y los indicadores de calidad de vida.
Tambien un estudio de la Ohio State University se ha demostrado que la Terapia Psico Emocional aumenta la supervivencia en enfermos de cáncer, los resultados aparecieron en la revista Cáncer Clinical Research. El estudio incluyó a 227 mujeres con fases II o III de cáncer de mama recientemente diagnosticado.

Las mujeres en el estudio recibieron una evaluación psicológica o terapia que las ayudó a manejar el estrés asociado al diagnóstico, a lidiar con la ansiedad, a no abandonar el tratamiento, a mejorar la comunicación con su Terapeuta y a sentirse mejor emocionalmente durante el proceso de recuperación, las mujeres aprendieron técnicas de relajación que las ayudaron a bajar sus niveles de estrés y ansiedad.

La metodología terapéutica consistió en dar apoyo en reuniones una vez por semana durante cuatro meses, y luego una vez por mes hasta completar un año. En resultados previos al estudio, el equipo había hallado que las mujeres que participaban de la terapia grupal tenían sistemas inmunes más fuertes y eran un 45 por ciento menos propensas a sufrir una recaída del cáncer de mama luego de 11 años de seguimiento.

Una intervención que aumente la supervivencia sería increíblemente valiosa y representa una nueva herramienta complementaria para mejorar las vidas de las mujeres con cáncer de mama, dijo Sarah Gehlert, de la Washington University, en St. Louis, que no participó del estudio en el estudio antes mencionado.

También señalaron que disminuir el estrés durante el tratamiento puede reforzar el sistema inmune y mejorar la calidad de vida de la paciente, dos factores que contribuyen a extender la supervivencia.

En Barcelona también se encontraron hallazgos similares en relación a que la depresión severa aumenta en 2,6 veces el riesgo de muerte en los pacientes con cáncer, según un estudio realizado por investigadores del Hospital Clínico de Barcelona, que destaca la importancia de la detección precoz de los trastornos psicopatológicos en los enfermos oncológicos y de aquellos que puedan generase en el transcurso de la enfermedad relacionados a su impacto emocional.

La investigación, que se llevó a cabo durante un período de tres años sobre 199 enfermos de leucemia que habían recibido un trasplante de médula ósea y habían sobrevivido al período crítico de los 90 días posteriores, reafirma la hipótesis que se ha barajado en los últimos años sobre la relación entre la presencia de depresión y una menor supervivencia de los pacientes con cáncer.

El doctor Jesús María Prieto, responsable del trabajo, explicó en rueda de prensa que del total de 199 enfermos estudiados, el 9 por ciento (18) padecía depresión severa, el 8,5 por ciento (17) tenía síntomas de depresión menor, mientras que el restante 82,5 por ciento (164) no evidenciaba ningún estado depresivo.

Los porcentajes de supervivencia de los enfermos con depresión aguda después del trasplante de médula fueron del 50 por ciento, el 33 por ciento y el 33,3 por ciento al cabo de uno, tres y cinco años, respectivamente. En cambio, los mismos índices en pacientes sin depresión fueron significativamente más elevados, con un 77,4 por ciento, un 60,4 por ciento y un 53 por ciento, respectivamente.

Según estos estudios los datos demuestran la importancia de la detección precoz y del tratamiento tanto de la depresión como de las patologías psiquiátricas asi como de los síntomas psicológicos asociados al diagnostico de cancer.
